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EI clec^í.logo del a,vicultor,

por SAf.VAllOR CASTI?LI,Ú, 1lirector de la
Real Escuela dc 9vicultura de Arenysde Mar.

1.° El avicultor no deberd emprender nunca el ne^•ocio si^n haber
estudfado a fondo los e}ementos con que cuente y las necesidades del
mercado, deduciendo de todo ello la clase, especialid^id o especiali-
dades que mejor resultado puedan darle.

2.° Si e} avicu}tor se dedica a la producción y venta de huevos
para el consumo, deberá procurar su venta directa a los consumido-
res, sin intervención del acaparador o de intermediarios; y súlo cuan-
do el}o no le sea posible, abandonar^ a aquéllos parte del beneficio.

Venderá las gallinas que no le pongan, y aun todas, si el gasto
superare a}os ingresos, y desechará las gallinas de tres años, dan-
do toda preferencia a las de primero o segundo año de puesta.

Tend1 d presente ademas que en verano ponen las pollas nacidas
al e.ntrar el invierno; que las de primavera ponen en otoño, y las na-
cidas durailte el verano, a fines de invierno.

3.° A1 avicultor que quiera explotar las ventajas de la incubación
artificial en gran escala, lo que más le convie>.e es la venta inmedia-
ta de los productos al salir de ]a incubadora, y caso de que quiera
recriar los polluelos, só}u debe hacerlo con ejemplares de buena raza
que puedan venderse, ya crecidos, a mejor precio que la volatería
de consumo ordinario.

4.° Cuando el avicultor quiera dedicarse a la producción d^ vola-
tería ordinaria para el consumo, deber^ adelantar las crías para be-
ner pollería de cuatro a cinco meses en primavera, qtte es cuando se
vende a mayor precio.

5.° Si el avicultor quiere dedicarse a 1;^ producción de volatería
fina y bien cebada, deberá hacerlo en tiempo frio para poder espedir
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a distancia esa clase de volatería, que se vende ya muerta y des-
plumada, y no cebará más que bajo pedido o en las proximidades de
determinadas hestas del año, a menos de que, generaltzándose el
consumo de esta clase de aves, se puedan producir casi todo el año.

6.° Si el avicultor quiere preparar capones, deberá forzar algo las
crías en febrero y marzo, y a lo sumo en abril, para castrar en junio
^• julio y vender en Navidades, no debiendo nunca conservar rr^ayor
tiempo los capones, pues se volverían duros de carne y serían de
difícil engorde.

7.° Si el avicultor se dedica al cultivo de aves de raza, deber^. re
novar los reproductores cada dos años, prefiriendo siempre los ani-
males jóvenes y no obstfnándose en conservarlos más de dos mudas,
pues a la tercera muchos perecen o quedan inservibles.

(Para la mejor aplicación de este precepto debe tenerse en cuenta
que las condiciones esenciales de un buen reproductor son tres, a
saber: l.a, que proceda de buen origen y, a ser posible, que se tenga
noticia de las cualidades de sus ascendientes; 2.a, que se mantengan
en él las características y aptitudes de su raza y variedad, y 3.a, que
sea vigoroso.)

8.° El que se dedica al sport o deporte.avícola, esto es, a exhibir
los productos de su crianza en Concursos y Exposiciones de Avicul-
tura, tendrá en cuenta que las crías tempranas de diciembre a abrii
se mantieiien muy bellas de plumaje durante todo el verano, y sien-
do corta su muda, están en c ondiciones de ser expuestas en otoño.
I os de las crías tardías y del verano, estarán bien de plumaje para
los Concursos y Exposiciones de primavera. Unas y otras deberán
tenerse con s^eparación de sexos, cuando menos en las proximidades
de las Exposiciones.

9.° La vigilancia y la dirección personal del dueño de un gaIline-
ro es indispensable para su buen ésito; en tanto que la ausencia, o
el abandono por parte de aquél, es la causa primordial de todo fra-
caso.

10. Sea cual fuere el fin que se persiga, el avicultor no deberá
nunca confiar en obtener el fruto de sus desvelos hasta el segundo 0
tercer año de implantado el negocio. Y caso de sentir impaciencia
o necesidad absoluta de alcanzarlos antes, o desistirá de su empre-
sa, antes de entregarse a ella, o se armará de paciencia o de cons-
tancia hasta lograrlo.
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Los ^>,>I ►>t^^ijo^ eri l^ti ^lirnent.^c^ór>< de l^is g^ilir^^s,

p^^r E. CISTELI,Ĉ^ DI: PLA.VD(^-
LfI , Prclescr-au^iliar en la Real Es-
cueln de .^^^itultura dc .^renys de yar.

Entre las viejas prácticas del corral, discutidas, y hasta combati-
das, por el pronreso avícola moderno, fi;ura la de dar a las aves un
amasijo, en el cual la mayor parte de lo que se da a las yallinas
es a;;ua.

Se mezclan en un cubo, o en una artesa, el cocimiento de hortali-
zas o tubérculos, salvado o al;;•ún residuo industrial, y lue^o se ama-
sa todu en a^ua, sin tener el cuidado de prensar luego la mezcla para
eliminar el esceso de líquido, y de ahí resultan dos cosas rrtalas: el
obligar a las ^allinas a meter el pico en una masa htímeda, día tras
día, con lo cual se las vuelve propensas a contraer males producidos
por alteraciones de la normalidad en la mucosa nasal, y el obli^ar-
las a ingerir una cantidad de a^ua mayor de la que su naturaleza
les pide.

Las g^allinas no deben beber m'ts a^ua que la necesaria, esto es,
que la que su estado les reclama, y habrá épocas, como en invierno,
que beben poca, y otras, como en verano, que beberán mds; ni más
ni menos que lo que le ocurre al hombre v a todos los animales.

Con el amasijo acuoso, el ave viene oblio^ada a t^^mar m^s agua
de la necesaria, si quiere comer, y, por lo tanto, el eLCeso de líquido
que in^iere puede ser causa de afecciones estomacales o irttestina-
les, que el buen avicultor puede muy bieil evitar, preparando los
amasijos en debida torma, es decir, con muy poca a^ua, y hasta me
jor es sin a^ua, cuando aquéllos tienen por base un cocimiento de
hojas o frutos de la huerta, tubérculos, calabazas o cualquier otra
materia vebetal que lleve en sí mucha agua.

Si el cocimiento se ha hecho por ebullición, antes de hacer la mez-
cla, y al tiempo de verter el cocimiento en el cubu o en la artesa, hay
que escurrir todo el líquido, haciendo que sólo caiga eu aquéllos la
materia cocida, sin más agua que la que lleva en si misma. Si se co-
ció al vapor, comu al caer el cocimiento no va m^ís a^-ua que la que
llevan las materias cucidas, más la del vapor en ellas condensado,
la masa sale ya simplemente pastosa, y, por lo tanto, no hay esceso
de líqnido.

L'na vez en el cubo o en la artesa la materia cocida, se mezclan
las harinas o los residuos indust^riales, entre los que el salvado o el
af'recho suelen ser los preferidos, y se practica el arnasijo estrujan-
do con las manos, o con el amasador, si hay que preparar ñran can-
tidad de comida, y la misrna agua que llevan consigo las materias
cocidas basta para esponjar las harinas o los residuos, que pueden
servirse así, más bien esponjoso^ que en pastas o amasijos semilí-
quidos.
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Si la preparación del amasijo no tiene lugar de esa manera, si se
practica echando agua y más agua en el salvado o sobre los residuos
de los cocimientos, téngase siquiera el cuidado de exprimir el exce-
so de agua antes de distribuírlo, para lo cual basta cambiar de cubo
la mezcla, pasarla a los cubos desde la artesa, tomando el amasijo
entre las dos manos y estrujándolo o exprimiéndolo con ellas, hasta
eliminar el exceso de líquido, y dejando caer únicamente en el cubo
de distribución la mezcla simplemente esponjosa.

Considérese que, de no proceder así, la gallina se llena el buche
de amasijo, pero casi la rnitad de su contenido es agua, que, además
de llegar en exceso a su organismo, no la alimenta, mientras que,
dando el amasijo esponjoso, no va más agua que la estrictamente ne•
cesaria para facilitar la mezcla de los componentes.

Hemos explicado es+o porque consideramos que a pesar de haber-
se demostrado que las galiinas dan más huevos cuando se les dan las
hari.nas en seco que en amasijo, por la necesidad o conveniencia de
aprovechar las materias vegetales de cocción, nnnca se desterrará
del todo el régimen alimenticio a base de mezclas hítmedas o amasi-
jos; pero téngase presente lo dicho, como fruto de nuestra propia
práctica, y de darlos, dense con la rnenor cantidad posible de agua,
y, mejor aíru, sin ponerle más de la que va con las materias cocidas,
una vez bien escurrido el liquido de cocción.

E1 bnclie dtzro el+i las €tives,

por SILVGS'1'RI: MIR:INUA, Veterinario mtlitar,

Observarnos esta enfermecíad con alguna frecucncia en las aves
domésticas, producida por alimeutos duros, demasiado gruesos u por
la escesiva ingestión de alimeutos de buena calidad, coruo granos de
maíz, guisantes, algarrobas, cebada, salvado seco, aunque otras ve-
ces depende de enfermedades deL buche. EI mismo efecto nocivo
puede producirse cuando las aves corneu de una vez muchas larvas
de insectos y algunos parásitos del buche.

All;unas veces este rnal es debido a enfermedades del pulrnón o
abscesos próximos al buche, obrando en estos casos por compre-
sión.

Si los alimentos son capaces de determínar estas ohstrucciones,
con m^ryor motivo las originaran los cuerpos extratios que con tanta
frecuencia se tragan las aves, como hilos, fragmentos de algodón,
pajas, trozos de cuerda, botones, etc.

Los síntornas con que se manifiesta esta indi^estión son muy fáci-
les de interpretar, principalmente cuando el escesivo contenido del
buche produce un^r especie de tumoración, que puede apreciarse in-
cluso a simple vista. Cuando el contenido no es abundante, las aves
están tristes, decaídas, con la cresta uuas veces palida y otras roji-
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za. En todos los casos abren con frecuencia el pico, por el que algu-
nas veces sale un líquido de pésimo olor. Si el acúmulo de alimentos
no es grande, se comprueba el mayor volumen del buche palpando
ezterior^nente, y se nota un engrosamiento de variada consistencia:
unas veces es duro, elástico; otras demuestra los granos que encie-
rra; otras es pastoso y hasta líquido.

Cuando la obstrucción es debida a cuerpos extraños, las aves co-
men, al principio; en los demas casos dejan de comer desde el co-
mienzo del mal.

Las aves enfermas y descuidadas se mueren pronto por asfiaía o
por rotura del buche; pero si se las pone pronto en tratamiento, la
curación es casi se;;ura, no siendo cuando la indigestión es un sín-
toma de otra enfermedad, tanto dei buche como de órgar.os pró-
zimos.

Para procurar la curacicín de esta enfermedad, antes de recurrir
a nin„;ún otro remedio, se hará un masaje externo, a fin de desemba-
razar el buche de alimentos, procurando que éstos salgan por la
boca. Se puede favorecer la salida de éstos dando a las aves un poco
de aceite de olivas o agua tcmplada. Me interesa advertir que no se
deben dar l;randes cantidades, únicamente las precisas para favore-
cer el deslizamicnto de las sustancias detenidas, pues en el caso de
echar en el buche cantidades excesivas de líquido, se aumenta el
contenido y se favorece la rotura del órgano. Después de evacuado
el buche, es útil la administración de a^;ua salada, mejor todavía una
cucharada cada tres horas de una disolución de ácido clorhídrico al
3 por 100 en a^ua. 'Liirn recomienda el café, la menta, el cálamo aro
mático en infusioues acuosas o pequevas cucharadas. Ahora bien: es-
tos remedios, insistimos en que únicamente se dar^m, o cuando el al-
macenamiento en el buche no es ^rande, o cuando ya se ha desocu-
pado el contenido. Es posible que la indigestión sea únicameute de
gases, lo que se comprueba fácilmente por la palpación, y en este
caso se recomiendan las infusiones de manzanilla, de anís, de oréga-
no, con unas :;otas de alcohol o con una pequeña cantidad de acetato
amónico.

A mí me ha dado buen resultado, después de la indi^estión del
buche, dar a Ias aves un par de ^-ranos de pimienta durante cuatro
o cinco días.

Cuando el contenido del buche sea muy duro, no se practicará el
masaje; lo mejor es abrir el órgano y extraer asl los alimentos o
cuerpos extraiios en él acumulados. Para esto se quitan las plumas
en una extensión prudencial, se lava con alcohol la parte despluma-
da, y con un bistnrf se hace una incisión de la piel y del buche simul-
táneamente. Si se carece del citado instrumento quirúrgico, se pue-
de hacer la incisión con unas tijeras cualesquiera que corten bien y
no sean mu}• grandes. En este caso, con la punta de la tijera se pin-
cha, haciCndola pcnetrar hasta el interior del buche, y se procura
después, al hacer el corte, que éste sca lu más recto posible. fIecha
la abertura, se extrae el contenido con cuidado, y después se cose
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con una aguja corriente y con hilo ordinario que estén limpio5, como
asimismo lo estarán las manos de la persona que haga la operación.
Primero se debe coser la herida del buche, y después, la de la piel.
Sobre la herida sería conven_iente dar una pincelada de colodión, y
caso de no teuerle, basta con procurar que esté limpia.

Los dos primeros días se puede dar a las aves operadas un poco
de leche tempiada; después, papilla de harina de trígo, y cuando la
cicatrización de la herida va muy avanzada, se les alimentard con lo
que más convenga.

Los Veterinarios especializados en esta materia dicen que en las
palomas la operación no es inofensiva, exponiendo razones que
otros niegan (Moretti), y que no son de este lugar.

.©.

Identific^^ciGu de los lbovinos por lti impre^ión
de su hocico.

Fundándose en el sistema tan conocido del Dr. Bertillon de las
marcas digitales, que la policia emplea para la identificación de in-
dividuos, 1\^1. Alfred Leroy ha estudiado el medio de obtener la de
los animal^es por un procedimiento análogo, sirviéndose de la dispo-
sición de las arrugas de su piel en las partes desprovistas de pelo.

Fijó su atención en el hocico de los bovinos, porque las numero-
sas estrías de aquél se prestan fácilmente a su inscripción. Pudo así
obtener gran cantidad de marcas tan diferentes entre sí como las
particularidades de una serie de rostros humanos o las manchas del
pelo de los animales más coloreados, como los bovinos normandos.

Las marcas de los bovinos son bastante grandes, pudiendo ser
ezaminadas directamente con una lupa, sin necesidad de ampliarlas
fotogríficamente. Este método permite incluso identificar los terne-
ros de padres inscritos en un herdLook.

Según í^I. Dechambre, el procedimiento operatorio que se sigue
para obtener estas marcas es idéntico al empleado por la policía
para la inscripción de las marcas digitales de los individuos deteni-
dos. Consiste en secar primero convenientemente con papel secante
el hocico del animal que se qttiera identificar, siendo indispensable
esta precaución, pues sin ella no tendrían éxito las operaciones ul-
teriores. Se ennegrece después la parte secada con un rodillo de ge-
latina impref;^nado en tinta grasa de imprenta, bastando entonces
aplicar sobre el hocico hojas de papel blanco, sobre 1as cuales se
apoya li;eramente la palma de la mano, para obtener cuantas mar-
cas se deseen.
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